
•	 Subsidios a cooperativas para capital de trabajo.
•	 Subsidios a cooperativas para la compra de insumos y materia prima.
•	 Espacios de difusión de productos y servicios que ofrecen las coope-

rativas de trabajo y permitan fortalecer nuestra comercialización.
•	 Fomentar el compromiso igualitario en los cuidados y las tareas del 

hogar entre hombres y mujeres. 
•	 Asegurar y reforzar el funcionamiento de servicios esenciales para la 

prevención y atención ante violencia contra las mujeres.

Planteamos un cambio de paradigmas y dinámicas post-pandemia, que-
remos una sociedad más justa, donde las mujeres no queden relegadas 
a los trabajos de cuidado. Queremos aprovechar de este tiempo que nos 
hace repensar en nuestras formas de vida y de trabajo y que nos sirva 
para salir mejores.  

Somos EMA: Cooperativa El Zócalo / Escuela Cooperativa Mundo Nuevo 
/ Cooperativa Factorial / Fundación La Base / Cooperativa TAVA / Escue-
la Cooperativa Taller Imagen / Cooperativa Muchas Nueces / Espacio de 
Géneros del Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini / Ucicoop.
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En las excepcionales condiciones de confinamiento con que se hace 
frente a la pandemia del COVID19, nuestras sociedades afrontan cada 
día los desafíos de cuidar la vida en medio de la emergencia y la incerti-
dumbre, sin perder de vista el futuro inmediato en un mundo que ya no 
es ni será el mismo, que está en rápida transformación.

En la primera línea de respuesta, las mujeres hemos movilizado trabajos, 
saberes y propuestas con una lógica del cuidado -que el feminismo asu-
me como eje de las alternativas-, pero afrontando viejas y nuevas des-
igualdades e injusticias, en muchos casos exacerbadas por la situación. 
Que no puede haber vida ni economía sin cuidados es la constatación 
del mundo en estas semanas, como lo es también el grado de desequili-
brio del capitalismo neoliberal que nos ha conducido a esta crisis.

REFLEXIONES DE LA CONFLUENCIA
FEMINISTA ANTE EL COVID19

UNA ECONOMÍA FEMINISTA PARA UN MUNDO EN TRANSFORMACIÓN
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En medio de problemáticas y alternativas que se mezclan de modo in-
tenso y contradictorio, se refuerza la urgencia de ir hacia una economía 
para la vida. Así:

En la ‘vida de antes’ denunciábamos la matriz de sobre trabajo de las mu-
jeres y de violencia machista que caracterizan este sistema y que hoy se 
acentúan. El confinamiento en los hogares ha significado una reconcen-
tración en esos espacios, a menudo precarios, de presencias, actividades 
y tareas tradicionales y nuevas. Los cuidados de siempre ahora deben 
combinarse con el virtual traslado de la escuela a la casa, con el ‘teletra-
bajo’, entre otros. Este esquema, que se prolongará con algún matiz en la 
siguiente etapa de ‘distanciamiento social’, lejos de un avance a verdade-
ros sistemas de cuidados, supone un retroceso en las ya limitadas formas 
de organización de los cuidados que combinaban recursos, tiempos y 
espacios, esto es redes familiares y sociales, instituciones prestadoras de 
servicios, establecimientos educativos –que en unos casos incluían ali-
mentación escolar–.

Junto con esto, se vuelve a poner en el centro de la organización social 
y económica un modelo de familia nuclear, androcéntrico y heteropa-
triarcal, que incluye un recrudecimiento de la violencia de género, como 
muestra la multiplicación de denuncias en muchos países.

Así, al tiempo que se reconoce la importancia y centralidad de los cui-
dados para la vida y la economía, hay de momento un retroceso en sus 
condiciones. Cambiar este hecho es una prioridad que se conecta, al 
mismo tiempo, con una reactivación económica de nuevo tipo.

En los servicios de salud desde siempre feminizados y en muchos casos 
precarizados por el ajuste neoliberal y la mercantilización, las mujeres 
asumen la mayor parte del trabajo de atención a víctimas del COVID-19 
en jornadas extenuantes, en condiciones de mínima protección, expues-
tas al contagio y no pocas veces a la muerte. La prioridad de la salud 
pública universal, que garantice este derecho humano fundamental, va 
de la mano con superar esas condiciones desiguales de las trabajado-
ras de la salud, así como con redefinir el perfil privado y mercantil de la 
industria farmacéutica, que deja sentir su poder corporativo, ajeno a la 
vida, en medio de la crisis.

Mientras las cadenas de supermercados y negocios corporativos de 
alimentos lucran de la situación abasteciendo a los sectores con capa-
cidad de compra, desde las economías campesina, social, solidaria y 
comunitaria se han desplegado esfuerzos para llevar hacia toda la po-
blación alimentos básicos. Sale a relucir la importancia estratégica de la 
producción local, de la capacidad de respuesta propia basada en redes 



308

socio productivas, en la solidaridad y la complementariedad, que ahora 
supone formas de presencia distintas en medio de las restricciones de la 
cuarentena.  Es decir, se aprecia el potencial de las experiencias impulsa-
das por las mujeres en vínculo con la atención a las necesidades básicas 
de reproducción y cuidado de la vida.

La pandemia desnuda y acentúa desigualdades, al tiempo que se tor-
na pretexto para una escalada de formas de fascismo gubernamental 
y social. La vulnerabilidad económica conlleva un brusco deterioro o 
suspensión de ingresos, altas posibilidades de contagio y mínimas de 
atención en los casos las trabajadoras precarizadas, de las mujeres mi-
grantes y refugiadas, en situación de cárcel, etc. El despunte de clasis-
mo, racismo y xenofobia ha llegado al extremo de culpabilizar a estos 
sectores por la expansión del virus, y de difundir, de modo directo o 
velado, la idea de que hay vidas desechables, no viables. Se alientan ac-
titudes sociales de vigilancia, no de solidaridad

La cuarentena ha marcado una inflexión en las dinámicas de moviliza-
ción social contra el neoliberalismo que se vivieron en los meses recien-
tes. En medio de las restricciones de movilidad, nuevas iniciativas van 
tomando forma en vínculo directo con la atención a las necesidades más 
apremiantes de alimentación y salud. Las mujeres han activado formas 
alternativas de expresión, contacto y acción solidaria, no de la escala de 
comedores populares o similares de otros momentos de crisis, pero que 
se apoyan y articulan, por ejemplo, en la compra de alimentos agroeco-
lógicos de agricultoras, jabón y mascarillas de unidades de economía 
solidaria, y su distribución hacia sectores desprotegidos.

En el umbral de vida o muerte que ha marcado la pandemia, los elemen-
tos para una agenda transformadora están a la vista y crece la conciencia 
sobre la necesidad de una economía para la vida, no a expensas de la vida.

Aunque esto es evidente, vemos agendas inerciales, que insisten en trasla-
dar recursos públicos y sociales para salvar a ‘los mercados’, a las empresas, 
reiteran fórmulas de endeudamiento que presionan aún más economías 
nacionales y familiares ya sobre endeudadas. Vemos también reacciones 
de otro perfil, que han asumido medidas de protección social, aumentan-
do el acceso a salud y cuidados, asegurando rentas básicas, transferencias 
monetarias o licencias remuneradas para trabajadoras/es, apoyando es-
pecialmente a personal de la salud y cuidados, es decir medidas necesa-
rias pero no suficientes dado el tamaño de los problemas previos.

Desde los entornos económicos y sociales comprometidos con la repro-
ducción de la vida, se refuerza una agenda de cambio de prioridades, de 
formas de organizar la producción, los intercambios, el consumo. A más 
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del evidente fracaso del capitalismo que se expresa en la pandemia, un 
acervo de experiencias dan sustento y herramientas a las propuestas 
transformadoras: nueva arquitectura financiera, justicia fiscal, comercio 
justo, monedas alternativas, economía social y solidaria, agroecología, 
soberanía alimentaria, etc.

Ante la prioridad de atender las necesidades básicas de vivienda, educa-
ción, ingresos básicos, sanidad, para todas/os, se impone un consenso 
social en torno al imperativo de gravar a las grandes fortunas e ir hacia 
formas alternativas de reactivación económica, lo que incluye redefinir 
los  trabajos socialmente necesarios y aquellos trabajos biocidas que 
tendrán que reconvertirse en un nuevo esquema de trabajo y produc-
ción con claves ecofeministas.

Estamos resistiendo colectivamente, no dejamos el espacio público, nos 
multiplicamos en otros. Estamos diseñando una nueva economía que 
vamos tejiendo con paciencia y nos llevará hacia una mejor humanidad.

                     UNA ECONOMÍA PARA LA VIDA, NO A EXPENSAS DE LA VIDA

Confluencia Feminista1

1 Para sumarse al grupo de Google contacta con Maria Atienza de REAS Red de 
Redes o Flora Partenio de DAWN florencia.partenio@gmail.com

Buenos Aires, 30 de junio de 2020

Este año la celebración del Día Internacional de las Cooperativas será 
diferente. No se realizarán actos presenciales y, a lo sumo, tendrán lugar 
encuentros virtuales a través de las redes sociales y los soportes infor-
máticos. Las conmemoraciones de esta fecha distintiva del movimiento 
cooperativo, fijada en los calendarios de todo el mundo para el primer 
sábado de julio, tendrán lugar en un contexto inédito, el de una grave 

EL COOPERATIVISMO DESPUÉS
DE LA PANDEMIA

DECLARACIÓN DEL IMFC POR EL 98° DÍA INTERNACIONAL DE LAS COOPERATIVAS


